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Aún no asamos... y ya brolao di-
fliullades. 

Fese á las coDÍereocias celebra­
das por VillaverJé-^que es real-
m€Dle el ministro de Hacienda— 
con los ministros que liéhen á sil 
í'íirgo los ramos de Marina j- Kjór-
cito, no ha podido llegarse A una 
ji*énenc'ia; lo dice de un modo muy 
signiücalivo el inoplnado^gi'ava-
mienlo d^ la doleucia que lleva á 
maltraer á Martilegui. 

Quería este ministro reíoVm&r el 
presupuesto del general Linares; 
iMroia reforma no {roducfa aho­
rro de dinero, sino mayores gas-
loÉ, jr atú debe haber surgido una 
difictHtatl. Si eí mloistVo dé la Gue­
rra qtíere IfeVaí* al instituio Ejer­
citó, i^ensamlehto propio y se le. 
niegan los recursos, no hay que 
PXtraííar^que se 1̂  haya agravado 
el mal qua soíiei. Ese ea el modo 
nuM,4Í«i0ii4adQ! d» hacer una cri' 
s i ay «CKlltti* 1H8 habUlba (¡oosi'. 
guiedles. > 

Los US untos de Marina se pre-
aewUiw IWÉ8 P I T W : •••tMtrrMtwilel 
g e n ^ l Qei'y^ríi,; íptiiaü» e^. la 
oo»Íp^4^d ^ké el preiiu puesto 
le pTodui-e y la tHiMcidad dada á 
su resoluciónvdtft^entender, sin 
género de duda, que en esa asunto 
no rectjíli?*. Corlan y Vitlaverde, 
como ret'iiftearon cuando por la 
negativa da los ci'íSdJtos para e| ar­
senal d0 la Carraca, amena^saba al­
go gordp y9tr la parte î a CftdU, 

Suponemos que el jefe del Esta­
do Mayor'central de la Marina no 
permaneceí'á sllenrioso y dirá en 
la que ka'estado diwon forme. ¿Es 
qué piensa' que ha llegado el mo­

mento de teoff escuadra ó su dis­
gusto viene de la proyectada reor-
ganlu^cíón de Jos servicios? 

Cualquiera que sea el motivo, 
hay una afirmación: el general 
Cervera no está conforme con el 
señor Gobián. El jefe del Estado 
Mayor central considera escaso el 
presupuesto yigeftle y el señor Co-
bian habla de eeoooraías de odio 
millones de pesetaa. V como am­
bos ü-riierios son distintos y no 
hay ingenio que pueda concertar­
los, de ahi que la cuestión plantea­
da en el miulsterio de Marina sta 
mas grave de lo que parece. 

Presta mAs luleros á ese a.sunlo 
la circun.jtanvia de haber publica­
do Sánchez Toca su proyecto de 
escuadra, aquel proyecto (jue sin 
s e r ; KOÍlwK-idtt'; SÍq|tÍjp|l¡|''; | i | í( í | j^©— 
cortio -Vleé su «uldí'i"»cíítüdés' tan 
exlrañas entre los políticos, que 
deteimiuarou nada menos que una 
crisis total del mini}|lei:ip.i 

Tiene nmcho que leer ese libro; 
pero á ios que no gustan de lec­
turas jes puede bifstttr «I primer 
oapiiulo.pai'a íormi^ opiuión. 

Eae priiiter capitulo ó exordio, 
ó lo que sea va contra todo inten­
to de seguir gastando millones eu 
marina que no tenga eíloacla mili­
tar, que es ló que há 'Véüídó ha-
chísndQse iiace muchos auos, 

M4S ó menos veladas, contiene 
censuras para el actual presideuld 
del coQseio de i&iuistros{l que lodo 
lo sacritlea al presMpue$ilo de nive< 
lac-ión, olvidando que hay otras 
cosas importantes—la marina en. 
Ire ellas que reclaman también 
atención preferente, 

Quizá se solucione todo sin de 
trimento alguno, pues en esto de 
la políti.-a no se acierta nunca; 
pero malo os que surjan lan pron­

to las diflcullades y qnfe broten en 
el campo en que brotan. 

C n̂ la siitistiiccióii de quien dfiscubrieii-
do el movimiento continuo diorn lô  noticia, 
dice nii correAponHal de i>n periódico iimdri-
leño reQt'iéndoHu á la catástroie ferroviaria 
ocufridaoii París: 

«Ya se Sftbe la verdiid de lo ocurrido.» 
Y »egaidaiaente explicacine el liftl»er ar­

dido dos trenes fué porque el segundo em­
pujó al i>i i mero para echarlo tuer» de la 
galería. 

Pero pi'uniense ustedes del descuVri-
luieuto del correciponsal; 

«Lo» trenes iban vacíos.» 
Pero lioinbre de Dios ¿de dónde lia salido 

ese montón de muertos de que hablan los 
despacliosí 

Sin duda se dedicaban al sport de pasear 
por el subterráneo y 4 sortear el peligro en 
qua los poiifnn los trenes. 

Criterio, hombre, criterio. 

Diceh que dice el ministro de Marina 
ra it hacer economías en su departa-
memto. 

Ochó millones nada más. 
tSe leiiidigestariin al ministro los mime-

ros Ó piensa reducir loa servicios haitade 
jarlos en la sombra! 

Si hoj está indotado el presupuesto, y ya 
lu hemos visto on lo del arsenal de la Ca­
rraca, y no dispone la escuadra de instruc­
ción de elementos precisos y está la infnn-
t«rfillllJiB Stlttua «»i «ttádro, icónio se las va 
á djinuóQer %! iniíiiiitm etuuüüiista par» 
•obiíuiiiiuir «los oelwvosf 

Como no suprima el ministerio,., ó haga 
algún milagro... 

El ministro do Agricultur.i siente no te­
ner directamente n.ida que ver con las cpm-
pafiías trimvinriaB do Miuhid, para obligar­
las & poner la red en condiciones que ga­
ranticen la vida del prógimo. 

Eso os una cen.snra. 
Poique en ol ministerio está quien puede 

obligar al nyiii\tainionto de la corte A que 
obligue á la emiiresa ¡i cumplir su deber. 

Probad el Copac de HENRI 

El 8r̂ ; Parcfa Alix ha dicho que en htí 
eleccioDos se Raranticaüá la libcrtwl d«l vo-
to5 i>evo »ni,l>.«dirá qu« los republieaiiios se 
iuipougan como se iujpusieroii n\ veintiséis 

Buen golpe para Silwt'|a y Maiirii, 8()br« 
todo para este r̂  timo, quo era aquel día 
ministro de la Golteriiación. 

Seguramente lo devolverá con crocos en­
seguida que pueda. 

<gfelRl@aBA9ÍS 
EIe(f<oii4t'Uo|eiMi»vaii» 

«Diiade i)««e un aüo nli an<$inuo llamado 
Ivon JíerJíBcyUn moao habitaban en un 
cuartito dpi sexto piso de una casa de la 
calle de Coilió, en laChatielle. El viejo era 
natui-al de Saint-Malo y el mono do la isla 
do Borneo, Vivían wi comi'in, doimían en 
la misma canmy se repartían la pobre pí-
tanza r<^ogida á diario en las casas .ijlel 
barrio. Mjirió el monq hace tres meses, ó 
Ivoa Kerlec lo luaitdó disocaí', conseji-vái;-
dolo eu el cuarto. 

Desde ont,)nces el viejo vivió muy triste. 
Hace pocos dias el ^tortero lo encontró iî a-
nimado en la cama, abra^d<' <í ^i antiguo 
compafieio de miseria. 'f 

Ayeí después dó|énIberio, se procedió á 
inV^htfiriar' el mol>itÍario del cuartucho, 
ExaníTuáúdo ntentaméñte los restos del 
mono, servio que tení^ en el vientre uim 
incisión Itt cuál no parecía hecha por mano 
de naturalista. Despanzurraron al mono y 
encontraron 30.000 fraucoí y un papel en 
el que Ivon Kerluc luibia escrito estas pa­
labras: 

«Pido perdón á h)s ()er8unus á quienes 
he engafiádo. 

No me linUuba eu la miseria; pero como 
temía A los ladrones, preferí que se ignora­
se mi situación de tortiina. Cuando haya 
muerto, hagan del dinero lo que quieran. 
No tengo familia.> 

La sorpresa de los vecinos del avaro íuó 
tanto niiiyor, enante sabían que ¿cataba ins­
crito en la oficina de Beneíicencia.» 

' Uua leecí̂ a de patriotismo 
El teuiouto do navio norteamericano 

Henry D, Kodgors, comandunlo del «Se­

minales, acabado dar á un marino nna 
lección de disoiplinn y de patriotismo, iine 
no olvidará niíontsras viva y que merece 
ser («iiocidii. 

El maciiiuro eu «uestióuj despuet do ha-
ber prini'ipiiidn por ridiculizar hiH naeiono» 
eoMc.ltiu'i |>or una eiíl,iea contra el {!l-oV>ierno 
y comparando ¡i los marinos de la escuadra 
norteamorie.uia con los do otras imeioHCS, 
dijo (jiio los norteaniericunos valían muchí­
simo meno.t, terminando por decir que la 
bandersi que tlotwba orí el barco era un ver­
dadero guiñapo. 

Tan pronto mino stt enteró del hecho el 
comaudaiito Hdiger hiüo traer una bandera, 
yasíqnoel marino «juc la tenía estuvo 
íreiite al culpable, le dijo delante de teda 
la tripulación: «Vas á repetir lo que yo 
diga: Esta es nti bandera y nadie eu mi 
presencia pronnnciarú jamás contra ella 
una sola palabra.» 

El marino, rojo de vergiienüa, repitió la 
frase, y cuando terminó, ol coinaiHlante le 
dijo: 

—Ahora abraza la b.\hdera y bésala, 
Puesta en manos del culpable, la besó^ 
El Comandante repitió la fraae ann doce­

na de veces, y á cada una de ellas »l mnri. 
ñero culpable posaW sas labios en el pal». 
llóu norteamericnno. 

Después de esl» escena injprosiouante, la 
tripalaeión se retiró, y el m*ri4i«ra culpa­
ble, humillado y arrepentido, se fué ú mi 

Una|o«piJia4« Mu It l t «Elmrt«il« vikir 

NjOf̂ io igiW»^ fl̂ í» elj |««i|l^)aiio P«^tillo^ 
que acaba du fallecer ora muy aficionado A 
la literatura, y que oou frecuencia eÁoribia 
eu lutin poesías de indiscntible mérito. 

Entre las últimas pioduccioiiet de Sa 
Santidad León XIII, figura una dirigida á 
un porsoniye imaginario, Fabricius Rufu», 
al cual da consejos para conseguir la longo 
vidad. 

He aqní ol texto de la poesía, traducida 
al piu do la letra: 

«T.n p imera condición es la limpieza. 1.41 
mesa debo estar sionrpre servida siu apa­
rato demasiado lujoso. 

Hay quo bobor los vinos más puros, pues 
dan alegría al alma y la despojan de pre-

CESARIN'V D I E T R Í C H ¿;Í9 ¿sa BIBLIO'I'KCA DK KL KCÜ UB CAHTAGKNA CESAKINA DIETKICU •¿$5 

*m¡8'c»oqaeb»8ta:iaá haoer™« '''''»' *' y^ creyera 
qae Pablo no era o«p«z de sentlí el ;»aior. Bl lo ase-
gara; él dio* qoe nb oomprendé Oóiijo pueda nn hom­
bre entregarse & nni muler ŝ -lo porque li-ne ojos 
lieriu'jsos y nn vestido rico. 

—•Creo — uiarinaró Ceaarina gonrieiido de ana 
manera extra üa que o» dice la verdadl 

—Si pero eso no quita que oanndo está al lado de 
ana pergonade buenoa ojos, de ricos vesiidis, y ade­
ma» amaWey buena, 6¡ ae maestra elootteiue, oniu-
slfcita.'ooiiio puede estar oaalqniW hombre al lado de 
una pMión vehemente: tato es lo, que yo me ütgo to-
dM Ui noeboa'oaando él está en vuestra oaga y yo 

e8|»éfftndoIe. 
-"-HüeiéÍB maleo decir n i a a n c s o . - m n r m u i ó Ceaa­

rina sin otra emoción que un »i»Í«Jle disguato; -pos i 
b'ees que no teofcáU oonoienda. ni respeoio á las oo-
sai má» Baiitaí, ¿Créela que " vnestro ma-ido tuvieía 
Bna Incllnacióu por mi, yo no la hubiera notado? 

- Q n l i f t n o . No 08 enfádela oonmiRo; ¡per^ Pabló 
eauue-xtrHfio, tan diferente^ Jo» demá. hombreal 
Hay muohcs que no valen lo que él, pero son máa 
frantio., dejan VÜí .uB ¡lipfefcloneB. mltfhíraa que Pa­
blo iton »ut. lento, gu valor y 8tt paciencia, todo lo 
calla, no deja eómprendiír n*da. 

- M e p a f e c é . - r e p n a o Cesarlca oon un» ironía de 
queMaríínritano se ape .c lMó. -que que.éis como 

Ma-Karitamiróftlamu-quesaoomo con terror, y 
deapaós inoiinó sosojjs ante la mirada límpida y sere­
na de Ce».«i na. EJt̂ tonoep oayó de rodillaa, y besando 
sus manos» uaurinnró: 

- iH.íriuosa seflors, voasoi» mi ángel bueno sobre 
la tierral Vos me habéis casado, porque estoy segura 
de que os lo debo á vo»; 08 debo ademAs la vida de 
mi hijo. SQ hermosura, que quizá sin vuestros cuida­
dos hubiera perdido, y nunca olvidaré como le ha­
béis asistido sin temor á esa horrible enfermedad. 
lOh! verdaderamente soisu» ángel y eu vano querría 
deoiros oasnto OÍ amo; pero eso no me impide tener 
celos de vos. Vos eataiB joven como & los diez y sela 
Hfioa, mientras yo he perdido casi mi harmoaara. Vo8 
tenéií pura aparfoer más bella trsjes raagniflcos que 
yo ni aun sabría llevar aunque los tuviera. Cuando 
ma p m g o seneillainent» tin Uzo en el cabello, Pablo 
es el primero quo me dice: 

—«Qaltste eso; estás mejor con tu cabello solo.» 
Pero raí pobre cabello se ca-; he perdido ya m i s da 

la mitad, y al, carao tolas las demáa, irte pusiera una 
moña postiza, Bogara estoy da que Pablo se burlaría 
'de mi, y ine diría; 

— .Quítate oso; si yo te quiero á ti, no por la her-
IUJ u'tt, sino por el oorazón » 

Y 1 sto es verdad; ya no me quiere por mi cara; se 
ha aiiostutubrado á verla, y me prefesa un carlBo 

bien cuando el niño está despierto y puedo ocuparme 
de él, pero cuando cierra sus azules ojos, el cielo se 
npbla para^ml. Mad. Ferón se acuesta también tem­
prana?» pprqae Pablo me ha prohibido hacerlo conli-
decías y so aburre do misiicnoio, y yo me (¡uedo has­
ta que entra mi marido que taida dus horas que me 
parecen dos afios, Na sé por qué eass dos horas que 
me roba, porque podría pasarlas á mi lado, me vuel­
ven loca, ma vuelven injiista, Suetio con desgracias 
imaginarias, y miro por la ventauí, oomo si desde 
aqtti pudiera mi vista salvar la distancia y penetrar 
lo que ^aoe en Puris. Sé que va generalmente 4 veros 
y esto^»natural, vos spls para él una madrej cuando 
vnelve lo pregunto que si os ha y Uto y mu djoe que si, 
él no miente jamás;, le pregiiato q îe si ha visto á la 
marquesa, ti estaba hermosa, si habja gente en su ca­
sa y á todo m í dice qaea/i Y variando la conversa­
ción rae hace referidlo todo lo que ha dicho el nifto 
dtiraute el dta, y bo'rab parece tac dichoso al hablar 
dé él yo n.' me atrevo á hablarle de mi Algunas ve-
oes eitoypá'Ida, dorosa, y ^ ni siquiera lo apercibe, 
ó ti acaso no pregunta por qué, ¡Ah! os aseguro, lia, 
queaoy muy deigraciada, y sin embargo no rae atre­
vo á confesarlo que maposa la vida, que quisiera mo-
I ir; temo darle un disgusto, aumentar el que ticrie, 
porque tiene alguno, lia, ho lo dudéis y qu-zl es aun 
m4B ^Hgno do compasión quo yo! 


